
J ^ A  j ^ U R r F I C  A C I O N  D E  N u E S T R A  ^ S e Ñ O R A ,

Habían pasado cuarenta dias des­
de aquel en qu e, cum pliéndose las 

profecías, h abia nacido en u n  mise­
rable portal el Hijo de Dios.

La que habia sido concebida sin 

mancha de pecado, la  que tu vo  en 

sus purísim as entrañas al V erbo di­
vin o , la  elegida por Dios para 

quebrantar la  cabeza de la  serpien­

te , la q u e  debia de ser proclam ada 
Reina de los ángeles, iba a l tem plo, 

con la  hum ildad de la  v io le ta , á  
cumplir la  ley.

Y  sin em bargo, M aría era pura 
como el aliento de D ios; pero hu­

milde y  m odesta, no quería diferen­

ciarse de la  más pobre y  m iserable 
hija del pueblo judío.

. k a  ley m andaba que las que habían 
sido madres fuesen a l tem plo á pu­
rificarse; y  M aría, centro de inm a­

culada pureza, pero hum ilde y  obe­

d ien te, iba á  cum plir la ley de los 
hom bres siendo M adre de Dios.

En el tem plo, puesta de hinojos 
como la  ú ltim a de las siervas, pre­

sentó el d ivino N iño, oyendo de los 

labios del anciano Sim eón la  terri­
ble profecía.

«La espada del dolor a travesará  tu  

pecho», dijo el a n cia n o ; y  M aría, 

con la  frente serena y  la  a g o n ía  en 
el a lm a, estrechó contra su casto pe­
cho á  Jesú s; y  elevando los ojos al 

c ie lo , bendijo al Padre y  acató su 
volun tad .

Su corazon de m adre la tia  con 
violencia  á  im pulso del terrib le  do­

lor que le a g ita b a , y  las dos prim e­
ras perlas con que sé  com pró la 

libertad hum ana, brotaron de sus 
ojos com o precursoras do un cercano 

raudal.

Aquellas dos sublim es lágrim as,
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aquel rocío del cie lo , rodó por sus 

castas m egillas, y  a l evaporarse, 

dió a l envenenado am biente el pri­

m er arom a de perdón.
Salió del tem plo, y  en su piadoso 

corazon, desgarrado por la  reciente 

pena, rebosaba esa sublim e alegría  

del que v a  A causar el bien á  costa 

de inagotables m artirios.

Ved su hum ildad sólo com para­

ble á  su gran deza; contem plad su 

abnegación, inm ensa com o su v a ­

lo r , para arrostrar los dolores, v  

con el espíritu elevado al cielo, be­

sad la  orla  de su m anto y  ensalzad 

su infinita m isericordia.

M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .

CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

(C ontin uación .)

III.

M ás de un a vez  y  m ás de dos ha­

brás oido decir que la  ociosidad es 

madre de todos los v icios. E sta  pro- 

posicion tan  sabida puede com ple­
tarse añadiendo que el trabajo es el 

padre de todas las virtu d es.

D irigirse á  la  v irtu d  m ediante el 

trabajo me parece, por lo tan to , que 

es em presa h arto  noble, y  estudiar 

el medio de que el trabajo  sea pro­

d u ctiv o , así en el órden m aterial 
como en e l m oral, es, com o y a  sa­

bes, la  tendencia de la  econom ía po­
lítica.

Si el trabajo nos engrandece y  

m oraliza, la  ciencia, que m arca re­

g las a l trabajo u n iversal, debe te ­

ner una gran  relación con la  m oral

y  áun con la  ciencia que in vestiga  

la  verdad, llam ada filosofía.
P o r eso la  econom ía política no 

puede considerarse separada de las 

ciencias m orales, pues si en sus me­

dios es pequeña, es gran de y  noble 

en sus fines.
Todo esto que tu  ju ven il inteli­

gencia em pieza h oy  á conocer, ten­

drá indudablem ente para t í  la  m is­

m a propiedad que para el borracho 

un vaso de v in o : despertarte m ás 

la  sed. N o te  asuste, sin  em bargo, 
pues aquí estoy  yo  para tasarte  la 

bebida.
P o r el pronto no h ay  peligro en 

que sigas bebiendo.
L a  moral- tiene por principal ob­

jeto  tender á  la  perfección del hom ­

bre m ediante ciertas prescripciones.

Ayuntamiento de Madrid



CARTAS Á UN NIÑO. 51

¿Podria ser perfecto, en lo posible, 

el hombre, desconociendo el traba­

jo? ¿Quién le proporcionaría el bien­
estar m aterial? ¿Quién cu idaria  de 

que su desarrollo intelectual se en­

caminase al bien? Pues si la  m oral 

trata  de perfeccionar a l hom bre y  la 
economía le facilita  los medios de 

verificarlo, no sólo am bas ciencias 

guardan la  m ás estrecha relación, 

sino que llega n  á  confundirse en 

una sola.

La econom ía p olítica, a l analizar 

lo que pueden los esfuerzos del hom­

b re, dem uestra necesariam ente la 

om nipotencia de Dios y  contribuye, 
por decirlo así, a l pensam iento del 

Creador, facilitando la  m isión de la 
criatura sobre la  tierra .

Luego esta ciencia es esencial­

m ente religiosa. Descendam os ahora 
un poquito si te  place.

¿Crees por ven tu ra  que la  adm i­

nistración de un E stado, que la  po­
lítica de una nación, puede subsis­

tir  sin el apoyo de la  ciencia econó­

mica? De fijo que no, á  m u y poco 
que m edites. P a ra  que e x ista  la 

ciencia de gobernar es preciso que 

exista a lgo gobernable. E sta  verdad 

de P erogrullo  no será la  ú ltim a que 

aduzca. Dos personas que no ten gan  

tierras, ¿podrán disputárselas? ¿De­

berán escribirse m uchas leyes para 
un pueblo que no existe? ¿Podrá es­

tablecerse un ejército sin  hombres? 

¿Podrá equipársele sin dinero? ¿Po­

drá alim entársele sin pan? ¿Será fá­

cil leg islar sobre la  im prenta no 

habiendo im prenta, ni quien escri­
ba, ni quien sepa leer? De fijo que 

esta serie de p regun tas te  h aria  for­

m ar m uy m al concepto del que las 

expusiera con form alidad. P ues si la 

p olítica no ex iste  sin  lo creado, la 
econom ía que a u x ilia  la  producción 

debe serle del m ayor Ínteres. L a  

prim era, en un a p alab ra, adm inis­

tra  las riquezas que produce la  se­
gunda.

¿Quieres otra  prueba de la  rela­

ción de am bas ciencias? Pues im agí­

nate que en un país se prom ulga 
una le y  disponiendo que cada labra­
dor p agu e un a contribución cuatro 

veces m ayor que su fortu n a. L a  

consecuencia inm ediata será que los
labradores abandonen el cu ltivo  de

\

la  tierra. F ig ú ra te  que los gober­
nantes de aquel p a ís , no contentos 
con aquella a lca ld a d a , imponen 

igu al contribución á los industria­

les y  á  los com ercian tes, y  se cer­

rarán las fá b rica s, m orirán de m i­

seria los obreros, y  en todas las tien­

das se v e rá  el papelito  de se alqui­
la, aunque no es fácil que llegu en  á 

alquilarse. Y  si aquellas contribu­

ciones pueden sostenerse durante 

algunos años, no busques en n ingún 

m apa el nom bre del país v íctim a  de 
las relaciones que ex isten  entre la 
econom ía y  la  p olítica, ó m ejor di­
cho, v íc tim a  del abuso por parte de 

ésta  en sus relaciones con aquélla.

L a  econom ía política tiene asi­
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mismo que gu ard ar no pocas consi­
deraciones de am istad á otra  ciencia 

que se llam a la  estad ística, porque 

ésta  tiene por objeto expresar nu­

m éricam ente ciertos hechos socia­

les , con los que com prueba aquélla 
sus teorías.

Injusto sería, por últim o, ocultar 

que la  h istoria  ofrece á la  econom ía 

sus enseñanzas y  las ciencias n atu ­
rales sus verdades, naciendo de esta 

íntim a unión y  dependencia los he­

chos com probados y  la s  verdades 

axiom áticas.
E n m i carta  anterior prom etí ex­

plicarte el verdadero significado de 

algunas palabras necesarias para 

saber apreciar los hechos económ i­

cos; pero la  breve dem ostración 

que he intentado hacer de la  rela­

ción de las ciencias me h a ocupado 
demasiado terreno. Dejando por eso 

para m i próxim a carta  el cum pli­

m iento de la  prom esa que te  hice 

en m i anterior, v o y  á  term in ar ésta 
condensando en u n  ejem plo la  ana­

lo g ía  y  derivación de va rias  cien­

cias.

E l hom bre, a l considerar su pe- 
queñez y  la  gran d eza de Dios ( 1), 

tra ta  de cum plir sus preceptos en su

(1 ) R e lig ión .

tránsito sobre la  t ie r r a ; ansia per­

feccionarse (1), y  p ara  ello acude a l 

trabajo, prim era fuente de su bien­

estar (2 ). Débil por n atu raleza , se 

asocia con su h erm an o, crea la  fa­

m ilia , in icia  la  nación y  establece 

principios que dirim an sus m utuas 
quejas (3 ); contribuye a l sosteni­

m iento de las cargas generales, pa­

g a  al funcionario que ha de adm i­

nistrar el bien com ún y  a l soldado 
que abandona sus propios intereses 
para defender los de la generali­

dad (4 ). Satisfechas estas necesida­

des, tra ta  de a v e rig u a r  los m iste­

rios de la  creación (5 ); tiende al 
conocim iento de la  verdad (6 ); es­
tudia lo pasado (7 ); calcula  lo ve­

nidero por los ejem plos presen­

tes (8 ), y  adquirida la  satisfacción 

íntim a que engendra el cum pli­
m iento de un deber, vu elve  de 

nuevo el corazon á  D io s , que es 
principio y  fin de todas las cosas.

(1 ) M oral.
(S) E conom ía.
(3 ) le g is la c ió n .
(4 ) Política .
(5 ) C iencias naturales, m edicina, geog ra fía , etc.
(6) F iloso fía .
(7 ) H istoria.
(S ) Estadística.

(S e  co n tin u a r á .)

M . Ossorio Y  B ernard .
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CONVERSACIONES DE UN P A D R E  CON SUS HIJOS

S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A .

CONVERSACION PR IM E R A .

V am os á  entretener, queridos 

niños, estas largas horas de in­

vierno, contando a lgu n as historias 

útiles y  agradables para vuestro 

entendimiento y  para vuestro  co­
razon , de modo que so v a y a  pa­

sando la  noche, a s í , sin se n tirlo .—  
Aquí reunidos, en buena y  santa 

am istad, os iré diciendo poco á 

poco lo que yo  sé y  he aprendido 
de otros, que á  su vez  m e lo han 

enseñado, y a  valiéndose de la  pa­

labra, y a  do la  p lu m a, en los li­
bros que para este fin  dejaron es­

critos. De vu estra  p a rte , nada más 
necesito sino que m e oigáis con. 

atención, dejando los ju ego s para 

despues, que os prom eto haceros 

también com pañía ju gan d o con vos­
o tro s .— E l objeto de nuestra pri­
mera conversación, conferencia, ó 

como queráis llam a rla , la  historia. 
Pero m e preguntareis, ¿y qué es la 
historia?— Teneis razón en hacerm e 

esta pregunta, y  v o y  á contestaros 

á  ella ahora m ism o. L a  h istoria, 
hijos m ios, definíala un gran  ora­

dor de la  antigüedad, diciendo: (que 
era la gran m aestra de los hombres; 
pero para vo sotros basta  que os li­

m itéis á  saber que es la  narración 

de los hechos que han pasado ó es­
tán  pasando en el mundo en (pie 

v iv im o s. E sta  m ism a ciudad en que 
habéis nacido, y a  supondréis que 

en un principio no ten dría  tan tas 

casas com o h oy  se  v e n , ni sus her­

m osos paseos, n i sus grandes ni 
m agníficos edificios, que causan 

h oy  n u estra  ad m iración , ni el ca­
m ino de hierro p or donde corre t o ­

dos los dias la  veloz locom otora; 

para que esto se verifica se , pasaron 

años y  añ o s, durante los cuales de­
bieron suceder m uchos y  variad os 

acon tecim ientos; pues b ien , estos 

son los objetos de la  h isto ria , que 

así se llam a tam bién al hecho de 
presentarlos, reunirlos en form a de 
n arración, escrita  ó h ab lad a .— P or 

aquí com prendereis cu án  ú til no 

será el saber todas estas cosas y  

cuán tos beneficios no reportareis a l 

estudiarlos detenidam ente. Y  si no,
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figuraos por un m om ento que ma­

ñ an a, cuando seáis y a  unos hom ­

b res, lle g a  á  esta ciudad un am igo 

vu estro  forastero , que desea recor­

rerla , y  enterarse de todo cuanto 

notable en ella  se encierra. Párase 

prim ero ante la  m agnífica catedral, 

y  os p regu n ta  á  quién se debe su 

fundación y  en qué época fué edi­

ficada, y  desea saber tam bién cuál 

ha sido el origen  del pueblo, con 
los sucesos m ás notables que en él 
han pasado y  son dignos de m en­

ción. ¿ Y  qué respondereis? nada, 

si no estáis enterados de la  historia  

de la  catedral ó no habéis leido la 
del pueblo que os v ió  nacer.

Tam bién la  h istoria  tiene otro 
m érito , y  es el ser m aestra de la 
vida, como y a  sabéis; es d ecir, nos 

sirve  de lección y  enseñanza para 

e v ita r  m uchos p e lig ro s , en que 
otros ca y ero n , á  la  v is ta  de las 

consecuencias terribles que han te­
nido ciertos y  determ inados hechos, 
que efecto, y a  de la  ign orancia, y a  

de las bajas y  ruines pasiones, han 

llevado á cabo los hom bres de los 

pasados tiem pos. —  H ay además 

o tra  circunstancia que os debe ser­

v ir  de estím ulo para que entreis en 

deseos de estudiar y  conocer la  his­

to r ia , hijos m ios, y  de o ir con 
atención las conversaciones que 
vam os á ten er todos los lunes sobre 
un ram o tan  im portante de los co­
nocim ientos hum anos; esta cir­

cunstancia es, que cuando hablemos

de los sucesos pasados ocurridos en 

determ inado dia ú ocasion, podre­

mos decir que estam os presentes á  

e llo s, que los vem o s, conversando 

con los héroes que entonces se dis­

tin gu ían  por sus famosos hechos. 

P o r ejem plo: hace m iles de años 

que Moisés atravesó con su pueblo, 

huyendo de la  persecución de F a ­

raón , el m ar R ojo, cuyas agu as se 
separaron para v o lv e r  á  unirse des- 

pues y  sum ergir en ellas á  aquel 

rey  con todo su ejército. P ues bien, 

niños m ios, a l leer ó recordar esto, 

parece que asistim os á  ta n  grande 
acontecim iento de que nos h abla la 

H istoria Sagrada, rem ontándonos 
á  tiem pos tan  lejanos de nosotros. —  

¿ Y  no encontráis esto interesante y  
ad nirable? ¿ Y  no se llena vuestro  

corazon de a leg ría  a l poder contem ­

p la r, a l través de tan tos s ig lo s , el 

rostro venerable de M oisés, en cu ya  
frente brilla  la  señal que le distin­

gu e  como el escogido de D io s , co­

locado á la  cabeza de los hijos de 

Isra e l, anim ándolos para vencer 

el peligro que corrían de ser alcan­

zados por las huestes del v e n g a tiv o  
Faraón  que los perseguía sin des­
canso , y  que en el m om ento en que 

se creia iban á  caer en sus m anos, 

el Señor Dios acude presuroso á 

salvarlos con un m ilagro de su ac­

tiv a  P rovidencia, separando pri­

mero las a g u a s del m ar Rojo para 
que pasase, com o y a  habéis oido, 
el pueblo que Moisés m andaba,
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uniéndolas despues cuando las hues­

tes de aquel rey  v e n g a tiv o  y  falso 
pretendieron tam bién seguirlos por 
el mismo cam ino? —  Todo esto, 

niños m ios, que os parecerá m ara­

villoso , podemos v e r lo , si nos pa­
ramos á leer las p ágin as de la  his­

toria y  de la  H istoria que se llam a 

sagrada. —  ¡A sí no faltarem os á la 

verdad a l decir que v ivim o s dos 

veces, una en los tiem pos que y a  
pasaron y  o tra  en los presentes; 

lo cual, como observareis, es a largar 

cada vez n u estra  v id a , que á  todos 

nos parece ta n  breve! —  Creo que 

de esta m anera podréis form aros 

una pequeña idea de lo que signifi­
ca la  h istoria, y  cuál es su im por­

tancia y  la  conveniencia de su es­
tudio. Convencidos de e s to , veam os 

en cuántas clases puede dividirse la 

h istoria , ó lo q u e  es lo m ism o, qué 

clase de sucesos ó acontecim ientos 
suele contarnos y  encerrar en sus 
narraciones. E n  prim er lu gar, 

aquellos pueden ser sagrados ó pro­

fanos, según se refieran al pueblo 

de D ios, y  están descritos en el l i­

bro más an tigu o del m u n d o , que se 
llam a la  B ib lia , por su autor M oi­

sés, varón  ju sto  é inspirado, de 

quien hablarem os m ás adelante en 

el discurso de estas conversaciones, 

ó se ocupan sólo de las vicisitudes, 
hechos y  trasform aciones de los 
pueblos, contadas por los hombres 

sin la  intervención directa de la  

d ivinidad.— L a h istoria  profana se

divide tam bién en v a r ia s  clases, 
porque puede com prender á  m uchas 

naciones, como E spaña, F ra n cia  ó 

Ita lia , ó todas cuan tas existen  ó 

lian existido en el m undo que habi­
tam os , y  entónces se llam ará  un i­

versa l; y  referirse á  una sola de 

aquellas nacion es, y  en este caso 

recibirá el nom bre de p articular. 

N o son estas, queridos hijos m ios, 
más que unas ligerísim as ideas so­

bre el objeto de nuestras conversa­

ciones que irem os am pliando más 

en lo adelante; a s í, p ues, la  H is­
toria Sag ra da , que v a  á ser por 
donde demos com ienzo, es la  h is­

to ria  por ex ce le n cia , puesto que ha 
sido dictada por el m ism o Dios y  se 

contiene en las E scritu ras , demos­

trando en todas sus p ágin as su po­
der y  m isericordia, á  la  vez  que su 

sabiduría y  su ju stic ia . E n  ella  v e ­
rem os m uchos ejem plos que im itar, 

y  que y o  procuraré reseñaros lo 

m ás brevem ente posible. Espero 
que m e prestareis tod a vu estra  

atención: revestiré  m is relaciones 
de un len gu aje  am eno y  entrete­

nido y  tan to  cuanto y o  pueda h a­

cerlo ; nos figurarem os que estam os 

contando un cu e n to , sólo que los 

personajes de estos cuentos no serán 
in v e n ta d o s, sino m u y reales y  ver­
daderos; en lo cu al irem os ganando, 

y  no p o c o , pues así el tiem po em­
pleado será provechoso para vuestra 

in stru cción , consiguiendo de este 

modo enriquecer con sólidos cono-
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cim ientos vu estro  entendim iento.—  
V eo que estáis fa tig a d o s, y  v o y  á

dar fin 3' térm ino á esta conversa­

ción p rim era, que no h a sido otra

cosa mas que una m u y sencilla in -  1 mies 

tro d u ccio n  i  la  ta re a  que bos h e -  a  a v ’uda A t  
m o s p ro p u e sto .— H asta  el tunos, 1 ^  *  de E ‘° S m ,eS‘ r °  S e ñ o r-

R .  S e g a d e  C a m p o a m o r .
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MISTERIOS DE LA CUNA.

y V l l S T E R I O S

Sólu turba el silencio ele la noche 
El dulce arrullo de la casta Cuento 
O el de la flor al ocultar su broche;
La luna allá pendiente
En la bóveda azul, pálidamente
I.as tinieblas destierra
Iluminando sus lucientes rayos
El hondo valle y la empinada sierra.
Revueltos pabellones
De celestes y débiles crespones
Quiebran los rayos do la blanca luna
Que penetrar pretenden
En el nevado fondo de una cuna.
^ b r e  su lecho blando,
En tranquilo reposo 
Duerme un hermoso niño, tan hermoso 
pOmo el querube que le está velando, 
guando del aura el perfumado beso 
“ iza el cabello que en su blanca frente 
Descansa dulcemente

DE LA CUNA*

Bajo su propio y delicado poso, 
Aquella blonda y rubia cabellera, 
Aquellos tan rizados 
Luengos bucles dorados 
Al azar esparcidos 
Sobro su seno breve,
Parecen crenchas de oro 
Perdidas en el fondo de la nieve.
El disco de la luna
De un balcón en los vidrios se retrata,
Y en efluvios do plata
Baña los pabellones de la cuna, 
Hiriendo débilmente 
Del niño hermoso la azulada frente. 
Una dulce sonrisa de cariño 
Dibújase en los rojos
Y frescos labios del dormido niño,
Los ojos abre y á la luna mira. 
Tristemente suspira
Y  á cerrar vuelve sus hermosos ojos.
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Auras fragantes que voláis cantando,
Brisas galanas que voláis gimiendo,
Angeles bellos que le estáis velando.
Guardad silencio porque está durmiendo;
Cuidad que no despierte
De la  imágen hermosa de la muerte.
Silencio: de sus labios
Escápase un gemido
Triste, como el lamento
Que lanza en queja el ruiseñor al viento
Cuando le roban su preciado nido.
Niño, ¿por qué suspiras?
¿Deliras!' Sí, deliras.
Tal vez, acaso en la cruel quimera 
De tu sueño profundo 
Ves, como el ruiseñor, tu pecho herido 
Al arrancarte la verdad del mundo 
Do tu inocencia el sacrosanto nido.
¿¡Qué dicen, niño hermoso,
Tus balbucientes labios? .
¿Quieren cantar el porvenir glorioso
Que el mundo te reserva, ó los agravios?
No entiendo frase alguna
De tu boca. | Misterios de la cuna!
i La cuna! ¿Y qué es la cuna? ¿Es solamente
Modesto canastillo
De blanco mimbre, de grosero leño,
O regio lecho de dorado brillo.
Consagrado aguardar de un niño el sueño? 
No, que tampoco es el sepulcro helado, 
Mera fosa en la tierra,
O sarcófago regio levantado
Sobre mármol dorado
Que las cenizas del humano encierra;

J . A

E s un a de las prim eras y  más 
frecuentes inclinaciones que se des­

p iertan  en la infancia la  innoble y  

repugnante pasión de la  envidia, y  

sus efectos son de ta l trascendencia, 
qu e, trasform ándose despues con

Y  si la tumba fria
Grandes problemas en su centro aduna,
¡También grandes misterios
Guarda en su seno el fondo de una cuna!
I A h ! ¡Quién pudiera verte
Do tu inmenso misterio despojada !
Feliz aquel que á penetrar acierte
La verdad descarnada
Que en tus sombras se anida....
¡ Quién sabe si es la cuna
Lecho fatal de transitoria muerto
Do se purgan pecados de otra vida!

Duerme, niño del alma;
La noche te convida con su calma,
Con su aroma las flores,
Con su arrullo la fuente,
Sutil la brisa con su fresco ambiente.
Y Febea gentil, con sus amores.
Sigue: sigue durmiendo, niño hermoso, 
Sueña, prenda querida,
Que aunque sufras un sueño doloroso, 
Siempre será mejor que el de la vida. 
Mientras, yo velaré, pues tengo empeño 
En ver si puedo descifrar tu sueño.... 
¡Tu sueño descifrar 1 Vana quimera 
Es pretender el que la mente humana 
Penetrando del cielo en la alta esfera 
Rompa un misterio que de Dios dimana, 
Pues El sólo rasgar puede una á una 
Las sombras misteriosas de la cuna!

J a v i e r  S o r a v i l l a .

otros disfraces an álogos, aunque di­

ferentes, produce el encono, la  co­

dicia, el odio y  la ven gan za.
M uchas veces la  indiscreta pre­

dilección con que los padres consi­

deran á  a lgun o de sus hijos, y a  por

Ayuntamiento de Madrid



LA ENVIDIA. 59

los atractivos de su belleza física, 
y a  por su carácter cariñoso, dócil y  

obediente, ó por la  precocidad de su 

inteligencia, suele ser el m otivo 

ocasional de que a lg ú n  otro  se con­

sidere hum illado en su am or propio, 

y  labrando lentam ente en su im agi­
nación esta idea, se h a g a  adusto, 

desaplicado, terco é iracundo.

L a  envidia en este caso tom a pro­
porciones incalculables, y  com o por 
desgracia del que la  experim enta 

no m enoscaba en lo m ás m ínim o la 

dicha de los dem as, resulta que el 
perjuicio que ocasiona, es única y  ex­

clusivam ente subjetivo contra aquel 
que se deja ava sa lla r por ella.

Las cualidades de bondad de ca­

rácter, los sentim ientos m orales del 
amor y  de la  benevolencia pierden 

su brillantez, y  la  educación más 

esmerada se rebaja ante el dom inio 

exclusivo de un a pasión tan  fuerte.

E l envidioso h uye de sus sem e­

jantes, se aparta  de los com pañeros 
de susjuegos infantiles, siem pre con 

el tem or de encontrar rivalidades 

que le ofenden; es poco expansivo y  

com unicativo hasta con otros niños 

que le agasajan , entretienen y  obse­
quian; y  en el porte, en los trajes, 
en la elegancia  y  las m aneras de sus 

mismos com pañeros, siem pre en­

cuentra m otivos de em ulación y  de 
censura.

E l niño y  el adulto en estas con­
diciones, colocado en la  som bra co­

mo la  P rovidencia  le coloca, su­

friendo am argu ras que se busca, y  
rechinando los dientes á  la  m enor 

apariencia de la  felicidad a je n a , es 

un desgraciado que sólo inspira el 

desprecio de los buenos y  ni siquie­
ra  la  com pasion de los am igos.

E l tédio, la  tristeza y  despues la 

enfermedad consum en lentam ente 

u n a existencia que se hace incapaz 

p ara  todo estudio, para todo ade­
lanto en el porvenir, para toda ac­

ción noble, d ig n a , generosa y  des­

interesada; em pleando sin em bargo 

la  sim ulación ó hipocresía, que es 

tributo que siem pre rinde el v icio  á 

la  virtu d , elogian  los progresos que 
hacen en su carrera sus herm anos ó 

sus com pañeros; pero aquella es­

pina que em ponzoña su corazon le 
hace odiar en secreto á  los que m ás 

se d istinguen en las asignaturas que 

con ellos cursa.

N ada escapa á la  m irada escru­
tadora del envidioso, que procura 

con avidez in vestig a r todo lo que 
más le  atorm enta; y  el m érito, la 

aplicación, el prem io y  la  alabanza 

de que se hace digno el niño ó el 

jó ven  estudioso y  ejem plar no pasa 

inadvertido, y  tortu ra, y  fom enta y  
desenvuelve en su espíritu , no esa 

em ulación noble de im itar su ejem­

plo, que sería m u y laudable, sino 

la pérfida en vid ia  que, como deja­

m os indicado, se trasform a despues 
en odio, en aborrecim iento, y  excita  

o tra  pasión 110 menos terrible: la  

| ven gan za.
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B ien puede asegurarse que no 

h ay ni h a habido nunca un crim i­

nal en el mundo que en su infancia 

h aya  dejado de ser envidioso.

A n te  esta aserción, por atrevid a  

que parezca, es indispensable v ig i­

lar m ucho las prim eras inclinacio­

nes de la niñez, y  en cuanto se ad­

v ierta  el m enor indicio de m irar 
con despego á  otros de sus herm a­

nos ó com pañeros, procurar h ala­

garlos con cariño, estim ulándolos á  
im itar á  los que les puedan servir 

de ejem plo, alejar tod a idea de pre­
dilección ó de parcialidad, que sin 

genero de duda les hiere, y  recon­

venirlos más tarde, cuando su edad 

perm ita ciertos razonam ientos y  
consejos, de haber dado entrada en 
su corazon á un defecto tan  ruin y  

m iserable, que envilece al sér inte­

lig en te  y  le  degrada. H acerles ver 

los m ales físicos y  m orales que la 

envidia ocasiona, sin  quebranto a l­
gun o del objeto que la  produce, los

disgustos y  sinsabores que acarrea, 

las pasiones funestas que despierta, 

los extravíos á  que conduce, y  las 

consecuencias á  que en últim o tér­
m ino arrastra , si m u y á  tiem po no 

se im pide su invasión y  desarrollo.

T area es esta que no puede im ­

ponerse á  los niños, sino á  sus pa­
dres ó encargados de d irig ir  su 

educación y  enseñanza, quienes de­

ben fijarse en este cuadro á  grandes 

rasgos trazado, y  cuyos detalles 

basta una m ediana lógica  p ara  des­
entrañar; á  fin de que, por aquellos 

medios que su celo les su giera, h a ­

gan  por grab ar en el sencillo cuanto 

inocente corazon de los niños las 

m áxim as de la virtu d , com o escudo 

contra las asechanzas del v ic io , y  
que cim entadas con solidez, hacen al 

hom bre dichoso en la  opulencia, 
resignado y  sufrido en la  ad versi­
dad y  en la  desgracia.

M a n u e l  Jo a q u ín  P a s c u a l .
E n ero , 1S79.

ENSAMIENTOS MORALES.

Así como ántes de sembrar una tierra 
se arrancan de ella las malas yerbas que 
agotan su sávia y ahogarían las buenas 
sem illas, es necesario comenzar por des­
truir las ideas falsas.

Karr.
El único medio de borrar una injuria, es 

olvidarla.
Solon.

Y o me he arrepentido muchas veces de 
haber hablado, jamás de haber callado.

Xenócrates.

La verdad adelgaza y no quiebra, y 
siempre anda sobre la mentira como el 
aceite sobre el agua.

Cervantes.
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J3l, M0K.0 y  e l  c e r d o .

FÁBULA.

Un cerdo, contemplando las monadas 
Que un mono estaba haciendo todo el dia, 
Dió, envidioso del mono, en la manía 
De imitarle en sus gracias extremadas;
Y despues de un ensayo repetido,
Cuando llegó el momento,
Sólo encontró talento

Para lanzar descomunal gruñido.
Esto demostrar quiere 

Lo qu,e está lid macho tiempo demostrado; 
Que no es bueno jamás lo parodiado,
Y  aquel que nace cerdo, cerdo muere.

C a r l o s  A g u i r r e .

£ L CERCADO AJENO,

Pedro y  A n ton ia  eran felices.

Tenian seis pares de m u ías, m u­

chas tierras de pan lle v a r , no po­

cos olivos y  buena cantidad de ce­

pas.

E ran los m ás ricos del pueblo y  

pasaban una g ran  vid a.
Pero como todo en la  tierra  es 

incom pleto, su felicidad tenía una 

nubecilla.
Esta nubecilla era A ndresito, el 

chico m ás travieso y  m ás m alo que 
Dios echó a l m undo.

Y  áun lo de travieso  hubiera po­

dido perdonársele, porque todos los 

muchachos son enredadores gene­

ralm ente, y  luégo se corrigen con 
los años.

Pero Andresito era  a lg o  m ás que 

enredador: tenía u n  defecto que, á

no corregirse á  su debido tiem po, 

podría llega r á  convertirse en hábi­

to crim inal.
E l defecto de A n d resito , defecto 

que em pañaba el claro sol de la  feli­

cidad que sus padres gozaban, era 
su m anifiesta tendencia á  apoderarse 

de lo  ajeno.
Desde su  m ás tiern a edad, h abia 

dado el ta l chico en ser un lad ron ­

zu elo , y  por m ás que hacían  sus 

m aestros y  sus padres no habían 

conseguido corregirle.
E n  la  escuela era el dem onio: ro­

baba a l m aestro , robaba á sus com ­

pañeros, robaba á  todos, y  todo lo 

que estaba á  su alcance.
E ra  un a especie de u rra ca : todo 

lo que v e ia  lo co gía  inm ediatam en­
t e ,  y  siem pre estaba su  casa llena
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de peones, pelotas y  otra  porcion 

de cosas, fruto de su desmedida 
afición a l merodeo.

Sus padres le daban cada paliza 
que le hundían; pero el chico erre 
que erre, dale que dale, no se corre­

g ía  por m ás que hacían  para conse­
gu irlo .

Uno de los teatros de sus haza­
ñas era la  despensa de su casa.

E l dia en que por descuido la  de­

ja b an  abierta, era fiesta p ara  él.

R obaba un chorizo, un pedazo de 

jam ón, una tajada de pescado; todo, 
en fin , lo que h abia á  la  m ano, y  

despues se m archaba tranquilo y  

satisfecho á  ocultar en un rincón 
los frutos de su rapiña.

A sí fueron pasando los años, y  

Andresito fué creciendo y  llegó á 
cum plir once prim averas.

Sus m añas, lejos de dism inuir, 

aum entaban de dia en dia, y  no pa­
saba uno sin que diera a lg ú n  dis­
gusto  á  sus padres.

Estos apuraban todos los medios 

para co rreg ir las inclinaciones de 

su h ijo , y  unas veces dándole to­

dos los gustos que qu eria , otras 

em pleando la  severidad, procuraban 

destruir en Andrés el gérm en del 
latrocinio.

P ero  el m uchacho se h abia em ­

peñado en ser un ra te ro , y  no ha­

bia quien le hiciera en trar en ve­
reda.

Despues de haber llevado á  cabo 

una porcion de h azañ as, se propu­

so el chico dar más im pulso á  sus 

aficiones y  continuar sus robos en 
m ayor escala.

P o r  el pronto, no se le ocurrió 

n in gu n a idea que llenase por com­

pleto sus deseos; pero despues de 

m u y m aduras reflexiones, concibió 
un proyecto, m agnífico á  su pa­
recer.

Hé aquí lo que ideó:

A  un cuarto de leg u a  del pueblo 

próxim am ente habia un a herm osa 
posesion, propiedad de un conde 
m u y rico.

Andresillo, que en m ás de una 
ocasion h abia estado en e lla , sabía 

que abundaba en árboles frutales, y  
decidió irse á  robar frutas.

No bien lo  habia pensado em ­

pezó á ponerlo en práctica, y  salió 

de su casa con las m anos m etidas 
en los bolsillos, cantando com o un 

jilgu ero  y  ta n  tranquilo com o el 
que v a  á  m isa.

Satisfecho de sí m ism o, llegó  á 
la  posesion, que estaba cercada, y  

despues de dar m uchas vu eltas con­

siguió  encontrar un trozo de pared 

ca id o , por el cual se m etió como 
Pedro por su casa.

U na vez dentro, quitándose la 

chaqueta para estar m ás desemba­

razado , empezó á  g a tea r de árbol 
en árbol, y  aquí una m anzana, allí 

una p era , m ás a llá  un m elocoton, 
se puso el chico como nuevo.

Y a  se habia apoderado de una bue­

na cantidad de fru tas, y  contento
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de sus hazañas pensaba retirarse, 

cuando distinguió á  lo lejos un her­

moso m anzano que le  convidaba 

con sus encarnados frutos. Pues se­
ñor (dijo Andrés en cu an to le v ió ) ,  

no pensaba coger m á s; pero ¿quién 

se v a  de aquí sin  una m an zan ita  de 

aquellas tan  herm osas? N ada, nada: 

tomaré tres ó cuatro y  en seguida 

á  casa, que y a  se v a  haciendo tard e 

y  va n  á notar m i fa lta .
Dicho e s to , dejó en el suelo su 

chaqueta y  sobre e lla  lo que ántes 

habia robado; se fué en dirección al 
m anzano, y  en cuanto llegó á  él, 

encaramóse h asta  sus ú ltim as ra­

mas á  fin de coger las m anzanas 

más herm osas.
Despues de haberse apoderado de 

unas cu an tas, em pezó á  bajar del 

árbol m u y co n te n to ; pero al llegar 

al suelo, se halló con lo que no es­

peraba.
U n p errazo ,— así a l m énos le pa­

reció,— ven ia  hácia él ladrando fu­

riosam ente, y  en cuanto llegó adon­
de estaba el lad ron zu elo , se agarró  

á  él sin pedirle licencia.

E l chico, a l sentir en cierta parte 

de su  individuo los afilados dientes 
del p erro , tiró  a l suelo las frutas y  

trató de escapar, dejando ántes en­
tre los dientes del can un buen pe­

dazo de pantalón.

P ero  e sta b a  de Dios q u e aqu ella  

tarde le  sa lieran  m al las cu en tas  á 

A ndresillo , y  n o  se h a b ia  a ú n  des­

em barazado del p erro  cu an d o  sin tió

que le largab an  un soberbio pesco­

zón, y  se halló de m anos á  boca con 

el guarda encargado de cuidar la  

posesion aquella.
— ¿Con que te  has dedicado á  ro­

bar en cercado a jen o , picaro? le 

dijo el guard a.
Andrés se  quedó com o quien ve 

visiones y  con los ojos fijos en el 

suelo m irando á  sus piés lo que ha­
bia robado, escuchó el serm ón del 

guard a, llevándose de vez  en cu an ­

do la  m ano á  la  parte dolorida.

E l perro entre ta n to , com pren­

diendo que nada ten ía  que hacer 

a llí, habíase echado tranquilam ente 

á  los piés de su  am o, dispuesto á 

abalanzarse á  A ndresillo á  la  m e­

nor señal.
E l guarda, despues de una buena 

reprim enda acom pañada de a lg u ­

nos torniscones, cogió á  A ndresito 

de una oreja y  de esta m anera le 

hizo e n trar en el pueblo, diciendo á 

todos los que encontraba, el por qué 

de llevarle  así.
Cuando llegó á la  casa de los p a­

dres del chico contóles la  aven tu ra, 

y  éstos dieron á  A ndresillo una so­
berana paliza, y  le castigaron  á  pan 

y  agu a  durante un m es.
L a  noticia cundió por el pueblo y  

nadie quería ju n tarse  con é l; todos 

le despreciaban, y  cuando ven ia  por 

un a calle  se iban por la otra, lla­

m ándole ladrón.
Andresillo entónces experim entó 

lo que nunca habia sentido: se a ve r-

Ayuntamiento de Madrid



G1 EDUCACION Y  RECREO.

gonzó de sus faltas ó hizo propósito 

de enm endarse.

H oy A n dresito es y a  un hom bre 

y  se h a lla  com pletam ente curado de 

sus an tiguos hábitos; pero la  a ven ­

tura del g u ard a  no se le h a ido de 
la  m em oria, y  siem pre que v e  m an­

zanas se acuerda de los mordiscos 

del perro y  de la  p aliza  que sus p a­
dres le dieron.

A h ora, para concluir: si por ca­
sualidad conocéis á  a lgú n  niño que 

ten ga  las m añas de A n d resito , de­

cidle que no se olvide nunca de que 

á  los ladrones se les castiga; que 

ten gan  siem pre presente que el robo

es un delito y  que tra e  m uy m alas 

consecuencias, com o le sucedió á 

A ndresillo por querer robar m anza­
nas en cercado ajeno.

V e n t u r a  M a y o r o a .

Enero, 1879.

MADRID: 1S79.—Im p. de M oreno y R o  _ a s ,  C años, 4 .
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